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malo de otro poeta primerizo, el nomo

bre de éste se dé a la primera cuadra

c:el extremo contrario de la misma ave­

nida; y que, si estimulada por este acto

generoso, la producción del segundo me­

jora en los años siguientes, su nombre

se adjudique a tantas cuadras como cua­

drilS vayan siendo retiradas por el otro

lado al del poeta de comienzo brillante,

de manera que tanto el castigo como el

premio sean lo más justo posible para

ambos. Luego, en un arrebato de entu­

siasmo y como para robustecer sus ar­

gumentos, aílade que bastaría con ima­

ginar aunque fuera a la ligera las ven­

tajas de este método para comprender el

decidido impulso que, aplicado a otr~s-

I

I

UNIVERSIDAD DE MÉXICO

ramas del arte y de la ciencia, imprimida
no sólo al progreso del país sino al del

mundo entero, en donde no tardada en

ser imitado, sobre todo si, ap;:¡rtándose

de lils banalidades de la poesía, el sistema

se ensayara si no con los m;ís serios y

trascendent;¡ les sí con los más url!entes
e'

problemas de la paz o la guerra; y que

era de meditarse lo que sucedería si a

una gran avenida londinense se le pu­

siera por un lado el nombre del Mahat­

ma Gandhi en sus comienzos y por el

otro el de Lawrence de Ar;¡bia en los

suyos, o a una de Pads el de Alben

Schweitzer en un extremo y el de Dwight

D. Eisenhower en el opuesto, y se sus­

trajeran y afíadieran cuadras cada vez

que cualquiera de ellos ganara o per­

diera una biltaJla; pero que después de

reUexionarlo y pensarlo y de volverlo a

reflexionar y pens,!r era más bien pesi­
mista en este campo, razón por la cual

preferiría que no hiciéramos caso de su

divagación y que volviéramos, antes de

despedirse, al terreno m'ucho m:ís fi rme

y concreto de la creación poéticl.

"dificultan la aplicación"
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Un admirador de esta revista; residente
en San BIas, me escribe, con el ánimo

de que yo lo transmita a ustedes, gue
en las raras ocasiones en que viene ti: la
capit~1 suel~ notar 'que determinada ca­
lle, de muchas o de pocas cuadras pero
por alguna razón familiar para él, ha
cambiado repentinamente de nombre, lo
que a veces le acarrea más de una mo­
le tia; pero que viéndolo con calma esto
110 le parece tan mal puesto que se tr:l ta

d<; una costumbre, le informan, aceptada

ya por el entir popular, que es lo que

inlpona, De modo que en lugar de que­

jarse, lo que más bien querría sería :lpor­

tal' por medio de la Revi la de /0 Uni­

versidad de México, su favorita y de b
que es entu iasta lecLOr, una idea que al
mismo tiempo que se atreve a considerar

in dita tiene la ventaja adicional de que,

como se dice, converti ría la necesidad

en vi nud y .red u ndil ría en bendicio de
l1ue tra ultura general haría crecer l:t
)'(\])on 'abilidad cí\'i('~I, y esl imulilríil en

forma notable la actividad creadora (y

aun la d truclora, puesto que la vida,
admite con resignación, es el reilllt:tdo

de las fuerla del bi n )' el m:tl en per­

pC:'tua pugna) de la ciudadaníil; y que

'u propo ición consiHe simplemente )'
para abreviar en <¡lle cuando un poet:!

publique su primer li.bro de versos, ilJSO
¡ac/u, i el libro es bueno, se ponga su

nombre quiéralo él o no a una de nues­
tras má hermosa )' largas avenidas

(~iempre que no se trate de viaductos
ni periféricos, que como se ved después

no ólo dificultiln la aplicación de su

propósito sino que por lo común est;Ín
l1luy lejos de tener que ver con nilda que
puedil ni remotamente traer a la me­
moria la más peq ueíia idea de poesía),
con la condición de que si cada nuevo
libro que publique m:ís tarde resulta
inferior al primero y, en su caso, a los
posteriores. su nombre se quite a t;:¡ntas
cuadras como la Comisión que se crearí:!
al efecto consi derara con ven iente; y si
reincide, otras tantas; y así una y otra
vez hasta que, de no cuidarse, al fin de
su vida (entendido que por ley e;taria
obligado a seguir publicilndo dentro de
determinados periodos) el poeta termine
por ver extinguirse su transitoria gloria
cie este mundo; y que si por otra parte,
yen vista de que así como la negligencia
;!compaliada de h ineptiLud se hace
acreedora al castigo h su peración no es
menos digna de premio, ap;:¡rece al mis­
mo tiempo (lo que no e raro) un libro


